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Las formaciones vegetales
del Parque Natural del Cañón
del río Lobos (Soria)
Ana BUADES
Este territorio se ubica en su totalidad en la provincia de Soria, al
NW de la misma-. en el sistema orográfico Cervera-Cabrejas que se
extiende desde Burgos a Soria y enlaza, desde el corredor Burgos-Soria,
los relieves principales del Sistema Ibérico occidental con la depresión
terciaria del Duero. Se ha seleccionado para su estudio el área com-
prendida entre la Sierra de Nafría, las laderas meridionales de la Sierra
de Urbión y el valle de Valdeavellano, entorno en el que se encuentra el
Parque Natural del Cañón del río Lobos. En concreto se localiza la
zona entre los 410 43’ y 410 50’ de latitud Norte y los 2058’ y 3008’ de lon-
gitud Oeste, teniendo como límites el río Chico al Este, la Sierra de
Nafría al Oeste, el límite provincial Soria-Burgos al NW y la carretera
Nacional 234 (Burgos-Soria) al N. La altitud media es aproximada-
mente de 1.000 m., destacándose en el territoro el pico de San Cristóbal
con 1.288 m. y el Puerto del Mojón Pardo con una altitud de 1.284 m.
Geológicamente los materiales existentes corresponden a estratos
sedimentarios Mesozoicos que forman una franja de transición entre
los materiales Paleozoicos de la Sierra de la Demanda y los Terciarios
de la depresión del Duero. A grandes rasgos las rocas sedimentarias
Mesozoicas pertenecen a los períodos Jurásico y Cretácico, recubiertas
por otras más recientes del Terciario y Cuaternario (Quintero, 1. ci oil
1981). El Cretácico conforma la mayor parte del territorio estudiado,
diferenciándose en él dos unidades litológicas, Cretácico inferior silí-
ceo y Cretácico superior calcáreo-. en función de las cuales va a darse
una diferenciación edafológica, ya que sobre los sustratos calcáreos,
donde abundan las dolomías, calizas y margas, se desarrollan asocia-
ciones de suelos del tipo de los litosuelos, renzinas y suelos pardos
calizos y sobre materiales silíceos con arcillas, arenas y conglomerados
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de tipo pudinga del albense, se desarrollan rankers y tierras pardas
húmedas. Es interesante señalar la importancia de la utilización antro-
pózoogena de este territorio cuya consecuencia es la gran extensión que
alcanzan en cl mismo las formaciones pascícolas y las repoblaciones
arbóreas encaminadas a la obtención industrial de madera. Esto con-
lleva a una representación muy reducida y fragmentaria, pero significa-
tiva, de las comunidades vegetales potenciales y en consecuencia a una
notable extensión de las comunidades seriales, originadas por degrada-
ción de las anteriores.
En el área estudiada son particularmente notables los contrastes de
flora y vegetación que se producen en función de los dos tipos de sus-
tratos de características opuestas, pobres y ricos en bases, delimitando
el territorio en dos sectores distintos pertenecientes a dos provincias
corológicas de la región mediterránea.
Por ello dividimos las formaciones vegetales para su descripción en
dos grupos principales: las que se asientan sobre sustratos pobres en
bases, fundamentalmente del Cretácico inferior, que dominan en el
sector septentrional, y las que se instalan sobre sustratos ricos en bases
mayoritariamente del Cretácico superior-. que se extienden ampliamen-
te por el sector meridional. Sobre estos últimos, el río Lobos discurre
encajado, formando el Cañón que lleva su nombre. Otras formaciones
vegetales, también representativas del paisaje de esta zona, son aqué-
llas condicionadas por los cursos de agua y las que se extienden por los
medios rurales y de cultivo, representadas en todo el territorio al no
estar condicionadas por el tipo de substratos. De las formaciones vege-
tales más destacadas se ha elaborado una cartografia a esca-
la 1/50.000.
1. FORMACIONES VEGETALES SOBRE SUSTRAJOS RiCOS EN BASES
Sobre parte de estos sustratos el río Lobos ha excavado una hoz
principal y los arroyos una serie de barrancos adyacentes, en algunos
tramos bastante profundos y de paredes casi verticales. Esta compleji-
dad topográfica, proporciona biotopos muy variados en función de la
pendiente, orientación, existencia de crestas y derrubios que permiten
la instalación de formaciones vegetales diversas. Exceptuando este ca-
ñón, el resto del sector calcáreo corresponde a zonas más o menos lla-
nas que reciben la denominación de parameras, sector que incluye
parte del área del Parque Natural.
1. Sabinares albares: Formaciones dominadas por la sabina albar
(Juniperus thurffera,) que constituyen la vegetación potencial de casi todo
el sector calcáreo. De acuerdo con Rivas-Martínez (1986) estas forma-
ciones deben adscribirse a la asociación iuniperetum hernisphaerico-thu-
Lasformaciones vegetales del Parque Natural... 109
4ferae (Rivas-Martínez. 1969). Se trata de un bosque abierto y heliófilo
cuya fisonomía viene determinada exclusivamente por la sabina albar
De forma ocasional ésta convive con otras especies arbóreas como el
pino laricio (Pinus nigra subsp. salzmanni4) y más raramente, en zonas
con compensación edáfica (vaguadas, piedemontes) con el quejigo
(Quercusfaginea). Como también ocurre en otras zonas de las parame-
ras ibéricas, es común la presencia más o menos esporádica de carras-
cas (Q. rotundifolia,) y de manera ocasional son frecuentes los enebros
(Juniperus communis subsp. hemisphaerica,) y otras especies como: Rham-
nus saxatilis Genista scorpius, Spiraea hipericifolia subsp. ohovata, etc. En
los claros de sabinar es frecuente el desarrollo de un matorral cuya di-
versidad florística está en función del uso agropecuario a que hayan
sido destinados. Entre las plantas más comunes podemos mencionar:
Lavandula la4folia, Digita lis obscura, Teucrium expansum, y flelianthe-
mum oelandicum subsp. canum.
El pastoreo tradicional de ovino ocasiona el desarrollo de un estrato
hemicriptófitico y graminoide que tapiza de forma más o menos conti-
nua los claros. En dicho estrato son comunes: Poa ¡igulata, Festuca
hystrix, Koeleria vailesiana, Artemisia pedemontana, Carex hallerana y
Paronychia kapela subsp. serpylftfolia.
2. Quejigares: Estos bosques, dominados por el quejigo (Quercus
faginea). tienen una representación bastante restringida en este territo-
rio, donde se mezcla a veces con melojos o rebollos y carrascas. Ocu-
pan enclaves frescos y húmedos debido a sus exigencias hídricas. Fito-
sociológicamente-. estas formaciones se incluyen en la asociación Ce-
phalanthero lat~foliae-quercetum fagincae (Rivas-Martínez in Rivas
Ooday. 1959). Se presentan frecuentemente como comunidades abier-
tas debido a antiguos aclareos tendentes a la formación de dehesas
para uso ganadero. Son características las plantas espinosas propias de
la orIa natural de estos bosques, como rosas (Rosa co¡ymb~feraj espinos
(Prunus spinosa, ~2rataegus monogyna subsp. brevispina,) y madreselvas
(Lon¡cera etrusca,). Como indicadoras de la potencialidad de esta comu-
nidad pueden destacarse algunas orquidáceas como (Cephalantera
damasonium, C. rubra, Orchis coriofora subsp. martrin ¡1) además de Cha-
maespartium sagittalct Cara flacca subsp. flacca, C. tomentosa, Luzula
campestris, Lathyrus niger subsp. niger Anthoxanthum aristatum y Geum
sylvaticum.
3. Encinares: Formación dominada por la encina castellana o ca-
rrasca (Quercus rotund~folia,i. Limitan su presencia a enclaves muy loca-
lizados en exposiciones de solana y únicamente en el limite del sector
calcáreo. La ausencia de especies de apetencias termófilas como la cos-
coja (Q. coccifera,) junto a la presencia más o menos ocasional de la
sabina albar y la frecuente aparición de especiescaracterísticas de orlas
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bosques a la asociación supramediterránea Junipero thurferae-Querce-
tum rotundfoliae (Rivas Ooday. 1959; Rivas-Martínez, 1982). Se trata de
bosques limpios, aclarados y frecuentemente podados debido a su uso
como coto de caza y zona de pasto. En general están formados por en-
cinas vetustas que crecen en rodales, junto con Juniperus communis
subsp. hemisphaerica, Rubia peregrino, Bupleurum rigidum. Thalictrum
ruberosum. Koeleria vallesiana, ,4stragalus incanus subsp. incanus y Festuca
hystrix.
4. Pinaresdepinolaricio: Constituyen,junto con los sabinares alba-
res-. una de las formaciones más características, a la vez que extensas-.
del sector calcáreo. Dominadas por el pino laricio (Pinus nigra subsp.
salzmannii), sus mejores manifestaciones se localizan en las laderas me-
nos abruptas del Cañón del Lobos donde convive, en algunos enclaves,
con la sabina albar En general son formaciones bastante densas cons-
tituidas por árboles de diferentes edades y en un aceptable grado de re-
generación natural. En el sotobosque de estas formaciones son frecuen-
tes, en gran medida, un conjunto de plantas coincidente con las que se
presentan en sabinares albares-. encinares. quejigares o los correspon-
dientes matorrales de sustitución, lo que nos hace pensar que estos pi-
nares se hayan extendido a partir de antiguas repoblaciones o bien
simplemente porque el hombre haya favorecido su extensión a costa de
primitivos núcleos de dichas formaciones.
En ocasiones se trata de repoblaciones relativamente recientes,
como las que se pueden observar entre Ucero y Casarejos. Entre las
plantas más comunes están: Arctostaphylos uva-ursL Geum sylvaticum,
Asphodelus albus subsp. albus, Anthericum liliago, Saponaria ocymoides,
Cisuis laurifolius.
5. Tomillares salviares y aulagares: Formaciones de matorral muy
extendidas en todo este sector como consecuencia-. tanto de la intensa
destrucción de la vegetación primitiva-. en lo que concierne a encinares
y quejigares, como de la estructura abierta de los sabinares albares, me-
nos alterados que las otras formaciones arbóreas antes mencionadas.
Se trata de comunidades dominadas por caméfitos, de cobertura media
(50-60 %) cuya composición floristica viene determinada por: Salvia
lavanda¡folia, Thymus zygis suhsp, zygis, Satureja cune¿fblia subsp. gracilis,
Genista scorpius, Helianthemum hirtum, H. oelandicum subsp. can um, Tea-
criurn expansum y Linum aprc&vum. La mayor o menor dominancia de
unos u otros de los taxones mencionados proporciona a estas comuni-
dades fisonomías diferentes que varían desde formaciones relativa-
mente densas y altas de Genista seorpius. aulagares. hasta tomillares ras-
treros donde dominan los taxones de los géneros Heliantemum, Thymus,
Linum. Sature/a y Teacriam. Debido al uso tradicional de estos matorra-
les para el pastoreo ovino-. por degradación son sustituidos por pastiza-
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ligalata. En algunos enclaves venteados de las parameras que se aso-
man al Cañón del Lobos-. este matorral presenta una fisionomia parti-
cularmente llamativa debido a la presencia de Genista mugronensís
sabsp. rigidisima que confiere a estas formaciones el aspecto de un ma-
torral-. almohadillado espinoso, bastante raro en el resto del territo-
rIo.
6. Vegetación rupicola: Los afloramientos rocosos calizos son sin
duda los más importantes en este sector, no sólo porque predominan,
sino porque además estos sustratos generan estructuras geomorfológi-
cas de rocas prácticamente verticales (cingleras, escarpes...) que propor-
cionan biotopos muy adecuados para el desarrollo de plantas especiali-
zadas en su colonización, siendo las comunidades fisurícolas y saxíco-
las las mejor representadas. Entre las fisuricolas, en laderas de solana
son comunes las comunidades constituidas por Riscutella valentina,
Antirrhinum meonanthum, Ptilotrichum spinosum, Jasonia glutinosa,
Sedum acree y Iberis saxatilis subsp. saxatilis. Yen las fisuras con más hu-
medad, en umbria, oque están más cercanas al curso del río: Qstopteris
fragilis subsp. huterL Saxifraga cuneata, Arabis alpina, Sarcocapnos ennea-
fila, Suene boiyi subsp. barduliensis y Campanula hispanica.
Las comunidades saxsicolas, representadas en los numerosos de-
rrubios de ladera existentes a lo largo del Cañón, al pie de los cantiles,
son muy características y significativas en el paisaje. Están dominadas
fundamentalmente por Rama scutatas Linaria simplex, Reseda barrelieri
var ban-elier¿ Vincetoxicum hirundinaria, Geranium robertianum, Scutella-
ria galericalata y Conopodium m~jus subsp. ramosam, y con mucha fre-
cuencia aparecen entremezcladas con pastizales anuales, con diversas
especies de matorral y con típicas plantas fisurícolas.
7. Pastizales: En este sector se encuentran particularmente exten-
didos sobre suelos crioturbados en las parameras y en zonas de poten-
cialidad del sabinar albar y encinar, pastizales graminoides y xéricos
constituidos por Festuca hys’trix, Poa ligulata, Koeleria vallesiana, Artemi-
sia pedemontana y Paronychia kapela subsp.serpillyfolia. En los claros se
desarrollan pastizales xéricos, terofíticos, de escasa biomasa y cober-
tura en los que podemos destacar Arenaria obtusflora subsp. cilíarvt
Minuartia hamata, Aly&wm granatense, Bupleuram baldense, Hornangia
petraca. Saxfraga tridactylites Galium parisiense y Viola kitaibeliana.
Otro tipo de pastizal-. también anual y efimero, es el que se instala
bajo la copa de las sabinas albares en determinadas situaciones de
suelo más o menos profundo y fresco, generalmente en topografías de
escasa pendiente-. que proporciona unas condiciones microclimáticas
especiales. Está constituido fundamentalmente por Geranium lacidum,
O. parpareum, Bupleurum gerardL Linum catharticum, Thlaspi perfolia-
tum, Legousia castellana, y diversas especies de apetencias nitrófilas
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mente un uso de estos enclaves como sesteadero natural por parte de
las ovejas.
En las zonas correspondientes a potencialidad de quejigares se ha
favorecido el desarrollo de dehesas donde crecen especies tales como
Bromas sterilis, Aira caryophyllea, Briza media, Phleum pratense subsp. pra-
tense y varias especies de tréboles (Tr¿fo¡ium reperuA 2? pratense, 2? glome-
ratum,).
2. FORMACIONES VEGETALES SOBRE SUSTRALOS POBRES EN BASES
Se trata de una extensa zona (aproximadamente el 45 % del área
estudiada) en la que dominan los pinares-. formando amplias masas
que se extienden hasta alcanzar la Sierra de Urbión. Morfológicamente
son lomas suaves sin grandes afloramientos rocosos. Cuando aparecen
rocas, éstas son conglomerados de matriz areniscosa. También se apre-
cian sustratos silíceos del Terciario superior en la parte elevada de pe-
queños cerros que sobresalen en el páramo calizo, donde se asientan
robledales y jarales.
1. Robledales: Formaciones dominadas por el roble o melojo
(Quercas pyrenaica,) que en la actualidad tienen una representación muy
reducida en la zona de estudio, aunque potencialmente debe suponér-
seles una mayor extensión a juzgar por la presencia de numerosos bro-
tes estoloníferos de dicha especie en otras formaciones, así como por la
presencia de comunidades seriales de brezal y jaral clásicamente li-
gadas a este tipo de bosque. Constituyen la vegetación potencial del
sector silíceo y fitosociológicamente pueden asignarse a la asociación
Luzuloforsteri-quercetum pyrenaicae (Rivas-Martínez, 1962), melojar tí-
pico ibérico-soriano en ombroclimas subhúmedos. En algunos encla-
ves más húmedos los robledades deben asignarse a la asociación Fes-
taco heterophyllae-Quercetum pyrenaicae Br.-Bl. 1967 (Rivas-Martínez,
1986).
La estructura y composición florística de estas comunidades de ro-
ble, está constituida esencialmente por un estrato arbóreo de Q. pyre-
naica exclusivamente o acompañado de otras especies arbóreas como
Pinus sylvestris y Pinas pinaster, tanto más abundantes cuanto más alte-
rado está el robledal. A veces presentan una estructura claramente
adehesada con árboles viejos, espaciados y con escasos rebrotes con el
fin de lograr un mejor desarrollo del pasto y en otras ocasiones se
encuentran mezclados con quejigos (Q.faginea,). En el estrato arbustivo,
de 1 a 2 m. de altura, dominan plantas espinosas <‘Crataegas monogyna
suhsp. brevispina, Rosa coymbifera y Prunus spinosa) además de Cistas
laurfolius. Erica scoparia. Chamaespartium sagittale. etc. El estrato herbá-
ceo está constituido fundamentalmente por hemicriptófitos como
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Tanacetum corymhosum, Festuca paniculata subsp. darandot Anthoxant-
ham odoratam, Lazula forster¿ L. campestris, Potentilla cinerea, Dianthus
arineria sabsp. armeria y Cynosurus cristatus.
2. Pinares: Es. sin duda alguna, la vegetación forestal más repre-
sentativa del sector silíceo-. ya que los melojares se encuentran restringi-
dos a unas cuantas localidades. En su mayor parte parecen ser bosques
secundados, resultado de la acción modificadora del hombre, dado su
interés económico, ya que constituyen la fuente de riqueza de muchas
de las pobla Iones de esta zona, territorio conocido como «zona pina-
riega»; de aní su buen estado de conservación. Se trata de masas mixtas
de Pinus sylvestris y Pinas pinaster que generalmente ocupan zonas bas-
tante húmedas sobre suelos bien estructurados del tipo de las tierras
pardas, sobre el que se desarrolla un sotobosque muy rico en aránda-
nos (Vacciniam myrtillus,) brezos (Erica aastralis subsp. aragonensíst
E. vagans, E. cinerea), brezinas (Callana valgari4 gayuba (Arctostaphylos
ava-arsi), escobas (Cytisas scoparius) y otras muchas especies como Mali-
miam ambellatam subsp. viscosum, Prunella grandíflora, J-Iypericam pu!-
cram. lazula lactea, etcétera.
Como ya hemos comentado al hablar del pino laricio, probable-
mente éstos presenten un problemática similar y deben su extensión.
bien al cultivo directo, bien a la destrucción de la vegetación espontá-
nea primitiva.
3. Brezales: Se trata de matorrales en los que dominan diversas es-
pecies de la familia Ericaceae. Constituyen formaciones bastante abier-
tas (70 a 80 % de cobertura) que se encuentran fundamentalmente for-
mando parte del sotobosque de los pinares. Estructuralmente son co-
munidades biestratas presentando un estrato superior dominado por
Erica australis sabsp. aragonensis. E. arborea, E. scoparia, E. vagans. (‘yti-
sas scoparias. y en los enclaves más secos Cistas laurifolias. Por debajo
de estas plantas encontramos otras como: Callana vulgaris, E. cinerea,
Halimium ocymoides, H ambelatam sabsp. viscosam, Lavanda/a stoechas
subsp. peduncalate, Thymas mastichina, Galium rotundfolium, Luzula lac-
tea, Artostaphylos uva-urs¿ Pteridiam aquilina, etc. En las vuagudas y
zonas donde se acumula humedad, estas formaciones aparecen enri-
quecidas por la presencia de Genista micrantha que forma mosaicos en
medio del brezal fácilmente visibles en la época de floración.
4. Jarale.s: Son matorrales característicos del sector silíceo, aunque
se presentan también en el sector calcáreo, allí donde aparecen suelos
arenosos y descarbonatados. Son formaciones dominadas casi exclusi-
vamente por Cistus laurifolia.s acompañado en algunos casos por
Ca/luna valgaris y Janiperas commanís subsp. hemisphaerica y en su es-
trato inferior aparecen dispersas otras especies como: Thymus leptophy-
lías, Lavanda/a stoechas sabsp. peduncalata, Leucanthemopsis pulverulenta
sabsp. pulverulenta, Jasione crispa subsp.sessiliflora, Corynephoras caney
Las formaciones vegetales del Parque NaturaL.. 117
cens. Sedam tenaffoliam sabsp. tenaffoliam. además de especies anuales
en los claros como Tuberaria gattata. Moenchia erecta, Arnoseris minima,
Aira caryophylla, A. praecox. Evax carpetana, Trisetum ovatam y Valpia
niyuras.
5. Vegetación rapicola: Tiene poca importancia paisajística en el
sector silíceo, dado el menor número de enclaves apropiados para su
desarrollo. En los escasos afloramientos rocosos de areniscas, cabe des-
tacar la presencia de plantas comofíticas predominantemente pteridó-
fitos, especializadas en colonizar grietas y rellanos con escaso suelo-. ta-
les como Cystoptcris dickiana. Aspleniam adiantam-nigrum, Dianthas lasi-
tanas y Seduin brevifoliain.
6. Pastizales: Resaltan de forma significativa en el paisaje los pas-
tos vivaces que se desarrollan en el dominio de las formaciones de
jaral, en los que Cotynephoras canescens, Jancas bufonias, Lazala campes-
tris, Plantago sabalata, Sanguisorba minor e Hypochoeris radicata consti-
tuyen las plantas con biomasa dominante.
En algunas localidades donde se da una superposición de sustratos
calizos y ácidos-. estos pastos se presentan enriquecidos por taxones de
apetencias basófilas, como Famana procambens. Potentilla cinerea, Tea-
crium expansam y Linam apressam. En los claros, formando mosaicos
con estos pastos vivaces, aparecen pastizales de desarrollo efímero do-
minados por especies anuales tales como: Taberaria gattata, Periballia
involacrata, Aira praecox, Cerastiam gracile, Vulpia myaras, etcétera.
En las dehesas establecidas en territorios de potencialidad de melo-
jar, se instalan comunidades vivaces que constituyen agostaderos natu-
rales para el ganado vacuno. Estos pastizales de diente están domina-
dos por diversas gramíneas como Cynosaras cristatas, Trisetam flaves-
cens, Phleam pratense sabsp. pratense, Molcas lanatus, Loliam perenne.
Otros taxones acompañantes son Bellis perennis, Saxifraga carpetana,
Rhinantas minor, Ranancalas bulbosas sabsp. bulbosas Erodiam carvfo-
liam y Ore/jis coriophora subsp. martr,n u.
3. VEGETACIÓN DE MEDIOS HÚMEDOS
Comentamos en este apartado distintos tipos de comunidades vege-
tales, cuya presencia viene determinada por la existencia de cursos de
agua. La duración del período húmedo o de encharcamiento, así como
el movimiento del curso y la mayor o menor proximidad al mismo,
determinan las características estructurales de las comunidades ligadas
a estos medios.
En aguas corrientes de curso lento, tranquilas y más o menos pro-
fundas se instalan plantas que enraizan en el fondo. Esta vegetación
propia decursos fluviales, se extiende con pequeñas variantes por todo
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LEYENDA
Pu Pinares dc pino laricio-. con sabi-
nas.
Ps/Pp Pinares de pino albar, Ps y pino
negral. Pp.





e Comunidades frcatótila~. prados
dc siega, cultivos dc wgadio, pra-
deras juncales,
Comunidades frearótilas en m~
satco con bosques riparios (sauce-
das, choperas).
Jarales, brezales.
m Tomillares, aulagares. salviares.
x Pastizales xéricos.
Vm Eriales a pastos invadidos por ma-
tonales, a menudo con sabinas
dispersas.
~ Pedreras y escames.
Aseas urbanas.
Formaciones mixtas y/o en mo-
saico.
Figura 4.—Mapa de vegetación.
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el territorio. En el cauce del río Lobos, por ejemplo, se pueden destacar:
Nup<’zar luteum, Myriophy/lum spicatum, Apiam nod¿/¡orum, Ranunca/us
peltatus sabsp. peltatas. Groenlandia densa, Alisma plantago-aquatica,
Callitriche stagnalis, etc. En el sector calcáreo aparece frecuentemente
Chara valgaris. formando densas comunidades monoespecificas. Allí
donde el curso tiene algo de corriente domina Ranancalas penicillatus,
mientras que en los bordes, decursos más lentos y flotando en la super-
fleje sc encuentran comunidades de Lemna ¡ninor. En los ríos que dis-
curren sobre sustrato ácido aparecen comunidades densas de Potamo-
geton polygonifolias, acompañado de Ca/litriche stagnalis, y en tramos
más o menos encharcados-. Callitriche bratia. En las márgenes se insta-
lan espadafiales constituidos por Typha latifolia, Phalaris arandinacea,
Scirpas lacastris, Iris pseudoacoras, Sparganiam erectam sabsp. neglecta,
Gliceria fluitaus, Lyth ram salicaria, Lycopus curopacas; Equisetutn flavia-
tile, Veronica beccabanga, Eleocharis uniglumis y Juncus inflexas. entre
otros.
En paralelo, aparecen en algunos tramos-. comunidades leñosas
constituidas por distintas especies de sauces entre las que podemos des-
tacar por su abundancia Salte salvifolia, 5. triandra y 5. atrocincrea. En
los tramos no encharcados permanentemente, se sitúan bosques ripa-
nos de Populas nigra, sustituidos actualmente en su mayor parte por
Popalus x canadensis, repoblados a lo largo de los cursos de agua del te-
rritorio para su explotación. Estas choperas, típicos bosques riparios en
galería, no facilitan la presencia de especies nemorales en su sotobos-
que, pues los períodos de inundación temporal más o menos prolon-
gada durante las crecidas, empobrecen el cortejo florístico. El abun-
dante aporte de materia orgánica favorece-. sin embargo, la presencia de
especies nitrófilas. En general-. son formaciones densas con un 100 %
de cobertura en el estrato arbóreo y arbustivo, siendo los taxones más
frecuentes: Comas sangainea. Brachypodium sylvaticam, Carex flacca
sa/isp. flacca, Ran anca/as acmÉ; Eqaisetumn ra¡nosissimum, E. palustre,
Calvstegia sepiani, Ramex crispas, R. conglomeratas, Urtica dioica y Eryo-
nia cretica sabsp. dioica.
Próximas a cursos de agua sobre suelos profundos y abundante hu-
medad edáfica. dominan formaciones ricas en gramíneas que constitu-
y¿n pastizales de gran densidad, segados generalmente una vez al año.
Distintas especies de Poa (P trivialis P pratensis, Pleratiana) y de Agros-
fis (A. stolon¡¡era, A. castellana) forman estos pastos además de Cruciata
laevipe.s; tú7arex “lina, Trifoliam repens, Phleam pratense. Tetragonolobas
rnaritimas.
En hondonadas o vaguadas con suficiente humedad edáfica, se
encuentran ampliamente extendidas las comunidades de suelos en-
charcados representadas casi exclusivamente por distintas especies de
juncos y cánices: Jancas inflexas; J striatas, Carex viridala subsp. bra-
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chinyncha. C. ovalis y, entre las acompañantes Cirsium pyrenaicam. Pedi-
ca/aris schizocalix y Ranuncalasflamniula.
La vegetación de enclaves higroturbososos, aparece de forma pun-
tual sobre sustratos ácidos del Cretácico inferior, con aporte hídrico su-
ficiente y continuo. Estas formaciones presentan una importante bio-
masa muscinal con dominancia de Sphagnam sp. y Polvtricham sp., ade-
más de algunas plantas vasculares típicas: Enea tetralix, Jancas squarro-
sas; Carex nigra, Drosera rotundifolia, Wahlenbergia hederacea y taram
verticillatam. Por su interés corológico, más que por su abundancia en
la zona, comentamos las comunidades de charcas de inundación tem-
poral sobre sustratos ácidos de fondo areno-limo--arcilloso, en las que
se desarrolla Isoetes ve/atum subsp. ve/atam junto con Ranancalas nodi-
floras, Sagina procumbens subsp. procumbens, Radiola linoides, Eleocaris
qainqaeflora, Trjfoliam ochroleacam y Mentha palegiam.
4. VEGETACIÓN ARVENSE, RUDERAL Y NITRÓFILA
Este tipo de vegetación alcanza su óptimo en enclaves donde se acu-
muía gran cantidad de materia orgánica rica en compuestos nitrogena-
dos. El territorio estudiado-. conocido como «zona pinariega», debe su
relativa riqueza a la extensión que alcanzan los bosques de distintas es-
pecies de pinos. Sí tenemos en cuenta además la crudeza del clima y el
escaso desarrollo que de un modo general presentan los suelos en este
territorio, puede entenderse la poca representación que tienen aquí los
cultivos de secano y los hortícolas, que se restringen a pequeños huer-
tos próximos a los núcleos de población. En consecuencia-. las comuni-
dades vegetales arvenses tienen muy poca relevancia. No ocurre lo
mismo con la vegetación ruderal y nitrófila, ya que. por el contrario-. el
pastoreo (fundamentalmente de ovino), aunque en menor grado que en
épocas pasadas, aún es abundante-. por lo que en general los pastizales
están bastante nitrificados.
Se pueden esquematizar estas comunidades del modo siguiente:
— Comunidades terofíticas de cultivos y barbechos cerealistas-. ac-
tualmente poco extendidos: En éstos son frecuentes: Roemeria kvbrida.
Linaria spartea. Rananea/as arvensis; Galiam tnicornatam, capsella rabe-
lía, camelina sativa y Anagal/isfoemina.
— Comunidades terofíticas de huertos fuertemente abonados y re-
gados: Se localizan en las márgenes de los ríos y arroyos, en las cerca-
nías de poblaciones. En estos medios destacan: Portalaca oleracea. 5w-
1/aria media, Biiderdvk¡a con voli’ulas. Atripiex patala, Chenopodiam aihum
sabsp. albam, Amarathas retroflexus; Setaria verticillata y Sonabas olera-
ceus.
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— Comunidades que se instalan en medios húmedos fuertemente
pisoteados: Estos medios sustentan un tipo de vegetación en equilibrio
con esta influencia-. caracterizada por la presencia de: Loliam pernne.
Carex divisa. Trjfoiium campestre, 2? repens. Taraxacam officinale, Bellis
perennis y Galiam verum.
— Comunidades ruderales de cunetas y bordes de caminos: no tie-
nen un papel significativo en el paisaje debido a las áreas tan reducidas
que ocupan. siempre superficies de escasa anchura limitadas al borde
de las redes viadas. En áreas frescas a la sombra de choperas o setos
espinosos-. son notables las comunidades constituidas por densas ma-
sas de Sambacas chalas al que acompañan Urtica dioica, Bromas man-
mas. Ga/iam aparinét Arctiani minas y Verbascam palveraientam. En zo-
nas mas secas, por el contrario-. las comunidades ruderal-viarias están
constituidas por un conjunto variado de plantas con apetencias por lu-
gares abiertos y ricos en nutrientes entre las que podemos destacar:
And,yala integrijiolia, Eaphorbia serrata, Reseda lateola, Mercarialis tomen-
tosa. Marrabiam valgarct Echiam valgare, etcétera.
Nota nomenclatural: Para la denominación de los taxones que se
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RESUMEN
Se describen las formaciones vegetales más representativas del NW de la pro-
vincia de Soria, zona en que queda comprendido el sector soriano del Parque Na-
tural del Cañón del rio Lobos. Se ha realizado asimismo la cartografia del paisaje
vegetal a escala 1:50.000.
RESUME
On a décrit les formations végétaux le plus representatives du NW de la pro-
vince de Soria dans la quelle on trouve le secteur soriene du Parc Naturel «Cañón
del río Lobos». On exposé aussi la cartographie corréspondant an paysage végétal
ayee 1:50.000.
ABSTRACT
In this paper we describe the main vegetal formations of North West Soria-. its
~tlsoincluided the correspondient sector «Parque Natural del rio Lobos». More
over we have made the vegetation map at scale 1 :50ÁXX).
